EL LINGOTE DE ORO
Un peregrino camina por la ruta de Santiago sin más pertenencias que un lingote de oro. 

Un buen día llega a una posada buscando alojamiento con la intención de descansar durante una semana. 

El caminante le dice a la posadera que, no teniendo dinero para pagar, le propone darle la séptima parte de su lingote al acabar cada día. De esa manera, cada día habrá pagado el tiempo que lleve alojado en la posada y, al final de los siete días, la posadera tendrá el lingote entero. 

La posadera acepta el trato y, al acabar el primer día, el peregrino sierra la parte correspondiente (1/7) del lingote. Pero, la posadera observa que se desprende mucho polvillo de oro al serrar el lingote, que ese polvillo se desperdicia y que se va a desperdiciar mucho oro si cada día tiene que serrar el trozo correspondiente. 

Durante varias horas, la posadera piensa cómo hacer para no desperdiciar tanto oro. Y al fin comprende que dando un solo corte más al lingote, el peregrino ya podrá pagarle cada día de la forma acordada. 

¿Cómo es posible esto? ¿Cómo habría que serrar el lingote al acabar el segundo día?

EL MAGO CIEGO
Hace ya muchos años, hubo una vez un lejano país que fue atacado por un fiero y peligroso dragón. 

El dragón se adueñó del castillo en el que vivía el rey y se convirtió en un tirano despótico y sanguinario que devoraba a todos aquellos que se oponían a sus deseos. 

Un buen día, se presentó a las puertas del castillo un hombre ciego que decía ser mago e increpó al dragón: 

- ¡Ya has demostrado lo fuerte y salvaje que eres! ¿Podrías también demostrarnos que eres inteligente? 

El dragón se sintió desafiado y, como ese día ya había devorado a muchos hombres y mujeres y no tenía demasiado hambre, decidió escuchar a aquel pobre ciego. 

- ¿Cómo quieres, ciego intruso y atrevido que te demuestre lo inteligente que soy? 

- Te propongo –dijo el mago ciego- que realicemos un desafío. Yo te plantearé un enigma y tu me plantearás un enigma a mí. Aquél de los dos que falle se tendrá que someter a la voluntad del otro. ¡Y te advierto que si gano yo te ordenaré que salgas de este reino y no vuelvas nunca más! 

-¿Y por qué debo aceptar esa propuesta impertinente? - respondió el dragón-. Nadie me puede desafiar de esa manera. ¡Yo no me someto a las preguntas de nadie. Mas para que veas que no te tengo miedo, te propongo lo siguiente: yo te plantearé a ti una prueba. Si la pasas abandonaré este reino para siempre, pero si la fallas te devoraré inmediatamente. 

- Acepto el reto –dijo el ciego. 

El dragón ordenó traer un saco muy grande y un montón enorme de bolas de colores, fue introduciendo bolas en el saco y, al acabar, le dijo al ciego.

- En este saco he metido 90 bolas de colores. Todas las bolas son iguales. Hay 18 amarillas, 23 rojas, 17 blancas y 32 verdes. Quiero que saques dos bolas del mismo color. Pero, no tengo todo el tiempo del mundo para perderlo contigo, te concedo tan solo 10 intentos. Si no consigues hacerlo, te devoraré. 

- Me sobra la mitad de lo que me concedes –respondió el mago. 

El mago ciego empezó a sacar bolas del saco y enseguida le dijo al dragón: 

- ¡Ahí tienes tus dos bolas del mismo color! ¡Aléjate para siempre de este reino! 

El dragón, con un grito aterrador, salió volando despavorido y desapareció para siempre jamás. 

Sobre la mesa había tan solo cinco bolas y, en efecto, había dos del mismo color. 

¿Cómo pudo hacerlo el ciego? ¿Era de verdad un mago?
